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Esta historia está dedicada a mi hija y sobrinos. Para que creáis en vuestros sueños, vosotros sois quienes me habéis entusiasmado para escribir esta historia.


			Pero en especial a ti, Nayala, que me has vuelto a llevar a ese mundo mágico de fantasías con tus frases como: «¡Me cango!» o «¡Papi, te quiero mucho!».


		




		

			Capítulo I


			Como empieza una canción, comienza la vida de un joven llamado Erik. Era un chaval de diecisiete años con aire sureño y piel morena blanquecina por el salitre del mar. Pelo castaño con las puntas descoloridas por el efecto del sol y la acción del agua del mar.


			Vivía en un pueblo pesquero donde el turismo de verano triplicaba su población.


			Su tío Pepe, conocido como el Caña, tenía junto a la playa un chiringuito familiar muy original llamado Sotavento.
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			Presentaba una decoración marinera cuyas paredes tenían una hermosa red vieja de pesca de su amigo Puchi, un viejo pescador. Este siempre estaba allí sentado, desde el amanecer hasta la puesta de sol. Le encantaba contar batallas de su dura vida en el mar.


			Erik muchas veces se sentaba a su lado, le encantaba escuchar las historias de Puchi. Además, el viejo Puchi, que era muy habilidoso, tenía un maletín que usaba como mesa para fabricar pulseras, anillos y distintos ajuares. Los hacía con dos alicatillos e hilo de plata.
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			Una tarde que Erik estaba por el chiringuito le pidió que le enseñara a hacer una pulsera y Puchi respondió con una risilla:


			—Pues claro, chaval. Mira, cógete esa silla y siéntate junto a mí.


			Puchi, aún sonriendo, le guiñó un ojo. Erik se quedó un poco traspuesto al notar algo raro en su otro ojo y es que era de cristal.


			Puchi, al percatarse, soltó una carcajada y Erik se puso rojo como un tomate, pero siguió intentando hacer esa pulsera en la que estaba poniendo tanto empeño.


			Su tío el Caña, como lo llamaban por allí, le dijo con voz ronca:


			—¿Eso es lo que vas hacer todo el día? ¡Ponte unas chanclas y una camisa! Ayuda a tu tía a cortar el pescado que esta noche va a haber jaleo.


			Pepi, que escuchó al Caña, dijo:


			—¡Deja al niño! Ya está todo preparado. Déjalo que disfrute que ya tendrá tiempo para trabajar.


			Erik, con una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja siguió ahí con su pulserilla mirando las manos de Puchi. Las tenía muy envejecidas por los años que había trabajado en la mar.


			—Puchi, ¿has visto alguna vez a una sirena? Me dijo mi hermana que eras capitán de un barco.


			Puchi, con cara de asombro, le respondió que sí. Erik seguía preguntando muy entusiasmado:


			—¿Cómo es? ¿tiene agallas?


			—Pues claro que no, es una criatura bellísima. Una vez vi a una y me salvó la vida, tan bonita era que me enamoré de ella.


			—¿Te enamoraste de una sirena?


			—Sí, me enamoré de una sirena. Te voy a contar la historia...


			»Estaba yo navegando en mi barco «el gaviota», era la temporada de los pulpos y recuerdo que el día estaba nublado. A veinticinco millas de la costa donde Dios no gobierna y con olas de cuatro metros empezamos a recoger las nasas, recogimos la mitad de ellas. El tiempo empezó a ponerse muy agresivo. Estábamos muy contentos y eufóricos con lo que habíamos capturado. Pasó una hora y seguíamos recogiendo nasas, pero nos sorprendió una gran ola que nos entró por estribor. En unos minutos perdí el gobierno del «gaviota», mi hermoso pesquero que tanto he añorado todos estos años.
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			»Esa monstruosa ola nos sacudió con tanta fuerza que lo partió por la mitad como una cáscara de nuez, destrozó los estabilizadores. Ya no había forma de seguir el rumbo.


			»Era todo un caos… cabos partidos y las capturas por la cubierta. El rebufo de las olas nos zarandeaba y no podía sujetar el timón.


			»La tripulación me esperaba. Estaban arriando el bote salvavidas al agua. Salí del puente de gobierno hacia el bote con la mala suerte de que uno de los grilletes que sujetaba un cable de acero de los estabilizadores se partió y fue a parar a mi cara. Tan fuerte me dio que caí inconsciente al agua.


			»Desperté y vi cómo me hundía con mi barco, mi cuerpo estaba paralizado, me iba para el fondo como una gota de agua en un mar de aceite. Poco a poco sentía que me apagaba. Mis pulmones estaban encharcados de agua, ya no tenía aire. De repente alguien me sujetó y recuerdo dejar caer mi cabeza sobre su regazo y ver esa cara tan bonita. Tenía unos ojos grandes almendrados y un pelo negro azabache que dibujaba el vaivén del agua. Acercó sus labios sobre los míos. Sentí una burbuja en mi boca la cual desprendía una luz brillante que recorría todo mi cuerpo con un frescor que me devolvió la vida y fuerza para salir a la superficie nadando, dejándola atrás. Ella me sonreía.
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			»Cuando llegué a la superficie me agarré a un tablón de madera de la cubierta del «gaviota» que estaba allí flotando con un cabo que tenía el tablón clavado. Me amarré y allí estuve a la deriva tres días sin agua y nada para comer. Tenía los labios agrietados y la piel quemada por el sol.


			»A la mañana del cuarto día pasaba un pesquero por allí, levanté un brazo para llamar su atención pero pasaron de largo. Mucho más tarde volvieron a pasar y volví a levantar el brazo. Escuché la bocina de aquel pesquero que se acercaba hacia mí.


			»Me socorrieron y se quedaron sorprendidos. Me contaron que en el pueblo me daban por desaparecido porque la tripulación vio cómo me tragaba una de esas gigantescas olas.


			»Bueno, Erik, esta es mi historia. ¿Ahora comprendes por qué me siento aquí desde que amanece hasta que oscurece? Aquí seguiré sentado mirando el horizonte a ver si algún día vuelvo a verla.


			—Puchi, no se cómo te pudiste enamorar de una sirena si es mitad humana y mitad pez.


			El viejete Puchi lo miró, cogió con sus dos manos la gorrilla descolorida de capitán que tenía en la cabeza y apretándola contra su pecho le dijo:


			—Chaval, te queda tanta vida que te enamorarás de tantas personas y cosas que algunas te serán imposible olvidar.


			—Bueno, dejemos ya esta historia que me pongo sentimental y enséñame esa pulsera a ver qué tal te ha quedado.


			—Mira cómo me quedó, ¿te gusta?


			—Sí, te ha quedado muy bonita. ¿Qué harás con ella? ¿Se la regalarás a alguna chica?


			—Creo que la guardaré y ya veré qué hago con ella.


			—Bueno, chavalillo, voy a ir recogiendo que se me hace tarde y mañana hay que madrugar para pasarme por la lonja a ver a mis viejos amigos. Ya nos veremos otro día, Erik.


			—Claro, Puchi, me encanta escuchar tus historias. Otro día me cuentas la de ese gran pez que cogiste.


			—Sí, no lo dudes, eres un buen chaval y me caes muy bien.


			Erik ayudó a recoger todos los bártulos y se despidió de Puchi. Fue directamente a la cocina a enseñarle la pulsera a su tía Pepi.


			—Mira, tita, la pulsera que me enseñó a hacer Puchi. Es de plata. Me senté con él y me contó una historia. Tía, ¿sabías que Puchi tiene un ojo de cristal y que una sirena lo besó en el mar?


			—Ja, ja, ja, este Puchi siempre con sus historias. Erik, no seas ingenuo, las sirenas no existen, le gusta inventar historias, pero es un buen hombre y fue unos de los mejores capitanes de barco de pesca de su tiempo. ¡A ver que vea esa pulsera! ¡Qué chula te quedó, cariño! Guárdala no vaya a ser que la pierdas. Pégate una ducha y ahora ven para cenar.


			—Vale, me ducho, ahora vengo.


		




		

			Capítulo II


			Erik salió de la ducha y fue a ver a su tía.


			—Tía Pepi, ¿dónde está el primo Mario?


			—Tiene que estar al llegar, tu tío fue a por él. Tuvo que llevar a Nerón al veterinario porque cojeaba de la pata delantera derecha, pero no sé qué le habrá pasado.


			En ese justo momento entraba al chiringuito el Caña, Mario y Nerón.


			Nerón era un perro muy raro, una mezcla de perro de agua con pastor belga. El cuerpo era como el de un perro de agua, lo raro es que su pelo era largo y liso color chocolate con manchas blancas. En la cabeza tenía un tupe rizado blanco, eso sí; un perrillo muy noble pero un poco loco, siempre iba a su bola.


			Erik se acercó a Mario para preguntarle qué le había dicho el veterinario porque parecía que ya no cojeaba.


			—¿Mario, qué te dijo el veterinario?


			—El veterinario lo examinó. ¿A qué no sabes qué le encontró, Erik? Un anzuelo clavado en la pata, pero es normal, siempre está por allí junto a los botes de pesca, le gusta estar tumbado en las redes recién sacadas del agua. Le encanta el olor a algas. Ja, ja, ja, ¡huélelo!, ya verás cómo huele a cangrejo.
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			Erik y Mario reían a carcajadas mirando a Nerón que parecía que entendía lo que estaban hablando.


			—Erik, ¿qué has hecho hoy?


			—He estado esta mañana allí en los arrecifes. Me puse con el salabar a coger camarones, cogí medio cubo y se lo di a tu madre. Me dijo que nos iba a hacer unas tortillitas de camarones para cenar, la verdad que el día se me fue volando y esta tarde estuve con Puchi que me enseñó a hacer pulseras y me contó una historia. Mira la pulsera.


			—Muy chula, mañana me enseñas cómo se hace.


			—Claro, si me acuerdo, no te preocupes, cuando esté Puchi por aquí nos sentamos con él y que nos lo explique. Mira, ahí está tu madre con la bandeja de tortillitas de camarones.


			Salieron como dos galgos hacia la barra. Su tía les dijo que se sentaran en la mesa con los camareros para cenar. Estaba Jon, un alemán muy grande y fuerte que le encantaba la cerveza. Hablaba castellano un poquito raro. También estaba Mauri, que era francés, muy correcto y con un gran talento con los idiomas.
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